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fia  llegado  A  niwslraB  manoB  el  proyeclo  ¿te 
ley  que  ha    propuesto  á   la  deliveracion  del 
congreso  del  Estado  de  México  su  comisión  de 
hacienda,  en  que  con  asombro  hemos  visto  que 
entre  los  arbitrios  que  discurre  para  aumentar 
los  fondos  del  Estado,  es  uno  el  de  la  contri- 
bución que  impone  de  un  peso  á  cada  maguey 
de  pulque  fino  al  tiempo  de  su  raspa,  y  de 
cuatro  reales  al  que  pro  -uce  el  pulque  gordo 
^  tlachique,   previniéndose  al  mismo  tiempo  en 
el  artículo  fO  que  haya  una  marca  en  las  ad- 
ministraciones y  receptorías  que  mandará  cons- 
truir el  Gobernador   según    crea  conveniente 
para  con  ella  señalar  las  plantas  de   raagueycB 
que  vayan  á  comenzar  á  rasparse  y  hubieseii 
ya  satisfecho  el  derecho  señalado  en  el   artí- 
culo 7.%  debiendo  ponerse  aquella  señal  al  co* 
menzarse  á  raspar  el  maguey,  á  presencia  de 
tres  guardas  en  los  términos  que   prescribe  el 
artículo  12,  haciéndose  ostensiva  á  las  mague- 
yeras  las  visitas  que  prescribe  para  loa  campos 
de  caña  el  artículo  9.^  y  que  con   respecto  á 
estas  se  han  de  repetir  por  los  sirvientes  del 
resguardo,  cada  veinte  dias  al  menos   para  la 
mayor  seguridad  del  cobro.  ^^^ 

ij  .V.  Estábamos,  á  la  verdad,  curiosos  por-e^ 


Clorarnos  cíe  ía  realidad  del  proyecto;  taíes 
habinn  sido  las  conversaciones  alarmantes  que 
fc'abiamos  escuchado  en  estos  dias,  debiendo 
esta  rez  coT}fesar  que  atribuimos  á  tm  origeti 
poeo'íiobfe  e\  ramor  de  que  estaba»  preí^entab) 
ya  tai  proyecto;  pero  haí  I  llegado  á  nuestras  nfia* 
hosyy  hemos  Téido  impresos^  aqueífos  artículOí» 
tjué  a  menos  evidencia  nunca  hubiéramos  crer» 
do,  poique  abances  tan  resueltos,  no  ya  contria 
f^  Ifbertaid  de  ?a  iodirstria,  sino  contra  la  pro^ 
^piedad  y  -la  justicia;,  jamá-s  pudieí^afr  estar  reser- 
v{\ilo9¿ñ  \m  pritrleros^  fiín^otíarioí^',  proteetoreB 
por  su  instituto  d^  4a  libertad  y  dd»  dominio.  > 
jS^segufa'fe  <íomi«k)n  en  la  parte  espbsi-- 
tíva  del  proyé<t€)^  qué  inte  restada  vii^amente  én 
i»emediar  las  esca ceses  det  erarit>con?  el  mcí- 
nor  gravamen  posible  de^  los  eontr¡'buyen1}e$r 
meditó  mucha    tiert^po  antea  los  medios  que 

*  para  aquel  'fin  se  debían^  aitorptar  como  mas 
ádécaadbái^,  y  que  el  proyecto  á  discusión  era 
el  resultado  de  sus  tareas.  Confiesa  asimisma 
que  jamás  se^habian  cobrado^en  la  Nacron  Me- 
xicana derechos  de  elavoracior^  á  los  aguar- 
dientes y  pulques,  ni  otra  ecsaccion  que  la  al- 
cabala dé»de  el  año  de  75,  subiendo  progresi- 
vamente desde  dos;  uñpor  ciento¡hasta  un  doce 

'en  que  se   fijó  basta  el   dia:  que  es  llegado  el  . 
tiempo  de  redimir  á  los  causantes  de  las   mu- 
chas vejaciones  y  molestias  que  sufrían  en  ,3U 
Cíobro^  haciendo  pot  otro  camino  un  nueyi^  en*- 


(tetyo  en  que  hgcranke^itp  6Qr\urí5í3.,:^.  l^,lí^^\^ 
^k}  la -aíliuinistracio^  .deJos.Gobros,  tuíc/iVu? 
-qne  ÜMsífado  ^1  Congreo  <li€ta  mtetfkfaév  saliv 
itab^  qiie  ii4gax>ma$  üjotí  y  abiantantcs  siif 
f)tPod!Oí>t<|s,  :por  i>cr  ya  iieiiH>o  de  (|ue  «1  Jíptado 

ido  Qse  canal  |>or  donjle  i^icetíanteiKeale  cor-j- 
rían  los  productos  (i,e  m  iudviBtria,  Ubres  aI^ 
,t0dQ  dénecti(^  á¡sergff^va4o&;C»,i[}l  J)¿í^ri^;4^'^ 

Qrvq  A  Duier&íro:¿)ui|Éíío,ipara  concebir  ^cppfwsfi^^ 

*Wí$Wl*Jé€Í^i^i  bien«vfteces|iaJb^.  0¿i;iiip5i^idf^i}y 

4l^ijíf  (ií!i^dW8!<íesarío,  4anto  íi<?ní)po.  Supangaaipíj, 

'^Qr  eferapíoi,  que  el  Estada  ,reoíeÉ^^e  al  ^p  un 

/déficit  de  tresqientos  ipi|  p^os^  eonsuiQidas.tp- 

f4a^sns  rei|]|ta|S  en  Ips.gaíí^tqs  que  sp  ha  jp^opueg- 

ta-  eii^^ig^f^jr  qiucv ascir(3ndíe  ^  iio«  ó,  h^esí^jíífonee 

.jeI;.wua?exj0^.de]iíia^uej/&s  q/^^  seíraspaA  en,  tps 

J^laíiosf  ¿qué  tieipfpo  jdemaiiíia  imjioíier  a,  c;4cla 

maguey    la   pensión  de  un  peso  para  ^  ife unir 

,j£o&  ó  íves  r»ilk)nes  qjiie  cu|)jaiT»eí  deciente  de 

trescientos  mil,  ^sü^  contar  con  Jo^'.jg{]odugt^8^ 

4e  Ja  caóaí....^:^,.^;.^^\  :^i')aiio;>   n(V3 

,r.  ,   Este  nuev.o  ensayó  en  <el  sistema:  de  cpn- 

tribuciones^  por  un.  camino^  que  la   conaisioa 

confiesa  eu,teramente^^  deyco^iocida  h^sta  aqljí^ 

abandoní^nda  el  de  la9  alc^bal^is  ^.comp  usao^, 

.molesto  y  gravoso,  h£^  ^idí^el^fri^o  de  sus  ta- 

jj^e^s  y  coa^inuas  meditaciones,.  r:j  ^  . 

í-í^/tn'JPuede  en  hora  bu^^^  ^on^earse  la  comí- 


<.V;.^;: 


(6.) 

áon  áe  h'aber  descabierto  ese  nuevo  camino 

que  se  oetaltó  siempre  á  !a  animosidad  y  pers- 
picacia dei  gobierno  español,   aijn  en  sus  ma-^ 
yo  res  conflietos,  «in  embargo    óe  que  no  re- 
paraba en  !a  licitud  de  los  medios,  pues  con 
respecto  al  pulque  todo  lo  que  discurrió  fué 
incorporar  el   impuesto  á  la  naasa  común  del 
erario  por  cédula   del  año  de    1661,  conser- 
vándolo en  arrendamiento  hasta  el  afiode  1763, 
siendo  el  ultimo  asiento  el   de  mil  doscientos 
ochenta  pesos  anuales.  Desde  esa  fecha  se  puso 
en  administración  de  cuenta  de  la  real  bacieh- 
íd^V^se  cobró  un  real  por  cada  arroba,  hasta 
'él  año  de  1767  en  que  se  aumentó  un  grano  y 
"un  sesto  de  otro.  En  «1  de  1777  se  puso  en  uu 
real  cuatro  granos,  aumentándose  un  grano  en 
el  de  78.  En  el  año  de   80  se  aumentaron  seis 
para  gastos  de  la  guerra,  y  en  el  de  84  comen- 
zaron á  cobrarse  dos  reales  seis  granos  po 
''atrroba.    -  .t^^íl^ 

Así  fué  el  gobierno  español  aumentando 
Fas  gabelas  sobre  el  pulque,  aunque  siempre 
€on  conocimiento  de  causa,  pues  para  cada 
grano  de  aumento  -se  formaba  espediente  ep 
que  se  oí^  á  los  cosecheros,  á  los  fiscales  i 
administradores  tie  rentas,  pasando  después  ü, 
la  JüPta  superior  de  hacienda,  donde  tenia  €U 
resolución  dependiente  siempre  de  la  apré- 
bacion  delRey  á  quien  se  daba  cuenta,  y  «i 
óstó  reprobaba  el  aumento,  como  se  verificó 


ton  c!  que  se  pretciiíJió  hacer  de  cTos  grniMW 
el  ano  fie  97  por  caivskKírarüe  ya  esceeiv»— 
mente'  recar^do  e»te  ramo-  lie  irulnstrka  «fti- 
tíónáí,  ha  lleigalia   á  tener  efedo. 

Deben  ersístir  en  loa  nrclwvos  geiíeralef 
los  voluminosos  espedientes  que  con  Cíite  lao- 
tirvb  se' formaron,  y  eo  que  si  bien  aparece  que 
progresivamente  se  fue  gravando  al  polque  con 
huevos  impuestos  de  granos^  ni  se  itapusierA^) 
jamás  estoQ  áf  la -planta  sino  al  consumo^  ul 
^e  descubrió  ei  casuino  desconocido  hasta  en* 
tonces  de  aumeaUir  cu  les  inipecstos  un  pose 
por  la  raspa  de  cada  maguey,  que  á  ser  rea- 
lizabléi  habria  sacado  cierta^ieute .  de  sus  apu- 
ros á  aquel  gobierno  liráuo^ij^j/iiH  r  m  oit:3na 

Se  prescindió  despted  de  este  ramo, 'y  pw- 
mero  proyectó  el  Gobierno  todos  aquello»  arbi- 
trios que  vkaos  con  bastante  senümiento  praq- 
ticar,  hasta  el  estremo  de  despojiarnos  de  nuea-- 
tros  caballos  y  atacarnos  én  nuestra*  propia^ 
casas  para  los  préstamos  qué  se  recaudaron  con 
la  fuerzaf  armada,  que  emprender  el  nuevo  ca- 
mino que  ia  comisión  de  hacienda  del  Coi^ 
gresQ  del  Estado  ha  seguido  en  su,  weifo  enr 

^''  " ^No  carecía  ef  gobierno  español  de  eát-^ 
efiló  sobre  su»  intereses,  y  sabia  muy  bien  que 
ion  impuestos^  que  ya  reportaba»  el  pulque,  gra- 
titftban  sobre  los  cosecheros  en  términos  de 
«%Q  poder  aatisfacer  lo»  réditos  de  lob  grue^ioS) 


icíi pítales  qti'é  todost  ó  los  mas  reconocían  so- 
líré  BUS  fiíiíías:  que  estrecharlos  en  tales  cir-j 
Ttinstílncías  no  produciría  otro  efecto  que   e\ 
de  que  abandonasen  el  cultivo  del  maguey  qu§ 
poVgu  inmensa  este nsion  era  el  ramo  mas  pro- 
ductivo del^erari  o,  al  paso  que  por  ser  una 
bebida  nacional,  saludable  y  á  que  estaban  tan 
•acostumbrados  los  naturales  del  pais,  no  po- 
dría escaseárseles  sin  un  general  disgustí>\,  ^Hf 
JOS  resultados  les  eran  muy  temiblies;      . ;     f 
**'^    La  comisión  del  Congreso  del  Estado  en 
su  nuevo  caminó  no  fea  encrontrado  estos  es^ 
eolios.  El  que  se  Je  presento  y  de  que  se  en- 
cfarga  en  su  patte  «¡«positiva  de  ser  este  imír 
puesto  ui  ataque  á  la  libertad  de  la  industri», 
io  saliva  con  tres  soluciones  todas  perentorias: 
primera,  que  e^  preciso:  segunda,  que  el  ar« 
•fei  trio  proyectado  por -el  gobierno  de  gravar 
•eott-^  ocho  granos  a  cada  arroba  neta  de  pul- 
íjtié^  '^<|eée  e|  mismo  inconveDÍente;  tercera, 
^é^%Mm   n^éúBmo^  si   aquel   inconveniente 
•hife^i^'Coñsideríacipn,  denocar  todo  el  siste- 
^tA'á^¿-Ha(5Í^nda  q,ue  está  iíuiníadt>ü8^«^;:jl 
•miBnto^pte^^  -'^  el  ?«»-^^  £íl  cf:cií.3  hb  cz<m% 
No  se  encarga  la  comisión  del  ataqi^r^* 
•-ré^t^'^déísWíl^  f  (nomo^á  c^j^^^t¡§i:^en  el 
^fbygiíoX.^  ^^'lií'opiedad^  í  y  pgEX®c<i^r  d^iai  rf^f r 
-*I3  irfíi^<fete<^  q«^  en  sai  mn#vo  qa«í¿$o.* 
-fé'^íírié§éfttaí^,  ;  taüto    ma»    visible;,    mm^ 


llanos  lo  que  vienen  á  dejar  á  sus  dueños  es 
en  peso,  y  tardan  para  sazonarse  diez  y  seis 
tliez  y  ocho  y  naas  años,  á  diferencia  délos 
que  se  cultivan  en  los  alrededores  de  Méxi- 
co, que  en  ocho  ó  diez  se  sazonan,  y  suelen 
tenderse  en  planta  á  siete,  nueve  y  mas  pe- 
Bos,  siendo  los  gruesos  productos  que  produ- 
€en  los  maguey  ales  de  Apam  debidos,  mas  que 
á  su  valor  intrínseco,  á  la^  inmensa  multitud 
de  los  que  se  cultivan  en  sus  terrenos. 

La  comisión  al  estender  su  dictamen  acá»» 
go  'se  lleyó  para  regular  el  valor  délos  ma- 
gueyes en  los  llanos,  del  que  tienen  en  las 
inmediaciones  de  la  Capital;  peí  o  este  ha  sji- 
do  un  equívoco  muy  fácil  de  demosjtrar  prác- 
»ticamente  cuando  se  desconfíe  del  aserto  de 
los  cosecheros  en  esta  parte  y  de  los  asien- 
tos d©  su?;  libros.  Por  ahora  sepa  la  comi- 
fiion  y  todo  el  Honorable  Congreso,  que  mu- 
chos de  los  cosecheros  (Je  los  mas  florecien- 
tes están  prontos  á  celebrar  con  el  Estado 
formal  contratí»^  por  la  que  se  obliguen  á  de- 
jarle de  su  cuenta  todos  los  magueyes^  según 
que  sé  vayan  proporcionando  á  la  raspa  por 
solo  el  peso  que  le»  ecsigen  de  contribu-  - 
cion,  y  que  el  dueño'  de  una  negociación  va^- 
ta  y  muy  distinguida  por  la  calidad  de  sus 
plantas,  por  un  duplo,  no  solo  las  *ced<j  con 
todos  los  enceres  para  la  elavoracion  del  puK 
j^ue,  sjno  aaeüias4os  nuevos  tinacales  que  lih 

Z 


cpnslru  flp  pltlmamcnte  á  todo  cpsto,  ei>car- 
^  gándose,  si  el  Estado  gai^ta,  de  adrpiaistrar.lás 
fincas  de  que  tiene  vastos  conocii^ajentGs,  sin 
sueldo  ni  gratíficáciori  aígiiria,  híülándps^  ^d 
disposición  de  mejorar  aun  su,  prppaesta^  . 

Partiendo  la  comisión  de  los  principios, 
¿ean  los  que  fueren  que  la  hayan  guiado  en 
su  dictamen,  esta  en  ej  dura  compromiso  de 
admitir  la  propuesta  ó  de  confesar  que  la  pro- 
yectada ley  termina  ñ  despojar  en  lo  absq-^ 
luto  á  los  cosecheros  de  aquellas  propieda-^ 
(des  que  adquirieran  á  fuerza  de  innumerables 
afanes  y  quí^  en  tiempos  menos  felices  mere- 
cieron  respeto  a  los  tiranosf,  ^-Y  con  qué  juiy- 
ticia  y  en  qué  términos  se  iba  á  hacer  es«- 
to?  La  justicia  no  la  alcan;ío,  y  mucho  me*» 
nos  sí  se  considera  linjitado  aquel  insoporta- 
ble gravamen  a  16»  cosecheros  de  cañas  y 
jjurques,  y  ios  términos  ya  los  dice  la  epmi- 
sion  en  so  dictamen,  m^rcandc)- Jas  plantan  tri- 
"butarías  con  el  sé|to  propio  del  Estado,  cp^ 
Bienzándose  la  raspa  á\  presepcia  de  tres  mi- 
iiistros  del  resguardo,  y  visitándose  por  estos^ 
los  plantíos  cada  quince  días  al  menos,  ¿qué 
propietario  ha  podido  sensibiliza^- en  tan  torra- 
do su  dominia,  ni  qué  demo$tiraciories  pudíe* 
ran  inventarse  eit  los  campos  y  en  los  fruto» 
<|ue  caracterizaran  mas  su  espíavitud  , 

Aun?  faltaba  al  despojo  del  propietario  ía 


''T^iicío'h,  y  aei  previene  el  art.  1i  que  todos  Tos 
(dueños  dé  ¡magueyes  qtreden  obligados  á  ociir- 
f\r  ^  Jas  jaduanas,  receptorias  ó  subrecepto- 
jpías  respeclivap  íi  dar  notjcia  del  dia  en  que 
comjenpen  sus  raspas  y  del  número  de  plan- 
tas qvie  tengan  con  este  objeto,  de  lo  cual  fe 
tonie  razón  por  el  administrador  en  un  libro 
que  Jleyará  por  separado,  después  que  reci-. 
]ba  la  noticia  correspondiente  de  sus  subalternos. 

Nps  ocurre  de  paso  pna  duda  que  no  sa- 
bemos cojno  resolver;  ¿qué  dia  será  ese  eti 
que  los  dueños  de  magueyes  défcan  avisar  qué 
comienza  la  raspa,  supuesto  que  en  todos  spi 
termina  respe  ctp  de  unos,  comier:2a  y  se 
continúa  respecto  de  otros  por  eer  un  fruto 
de  tracto  6uc<ies¡VQ  que  aa  tiene  época  de» 
terminada  ep  el  año  codio  otrps  frutos  para 
su  €;osecha?  Pero  á  lo  masa  que  da  lugares» 
ta  reflepsion,  es  á  prevenir,  corrigiendo  el  er- 
ror de  la  ley,  que  los  ministros  del  resguar- 
do fijen  erí  las  hacíeridiaís  su   residencia. 

¿¥  sé  logranah  dada  |a  ley,  aun  cuan* 
do  se  minorase  el  impuesto^  los  objetos  qu^, 
sef  há  propuesto  cubrir  la  comisión?  í^ada  me-' 
nofe  áue  eso.  Los  cosecheros  egtan  ^goviados 
de^  censos  y  Qtrp$  r^conoCiíri»entps  .que  ape-. 
ntts  pueden  sópt)!^^  Lias  cortas  utilitladés^^ue 
Wy  ije^  rínSé '  sii '  rie^óéSHcidfr  ise '  desíinaií  eb 
ja  maybt ''  páVt^'^áí ' íos ^  p'áigb? '  ¿fe'  n^'íiítps^ '  qúgj 
^itiideri'^'á  gíüééhé  ¿éntíÜatle's  Alea  tí  con» 


«epta  fundado,  que  hasta  ahora  se  ha  tenid^ 
l3e  la  seguriilad  de;  Iq.s  frutos   en.  es^te    rajno.^ 
por  na  estar  tau  espue^tps  á  las  viscieitudes 
¿e    tíenipo,  hacia  (jue    para  laa  in)poaicione& 
de  capitales  se  prcj^riesen  las  hipotecas  de  es- 
tas fincaíi,  j  asi  e«.  ciue  en  ellas  esta  librada^ 
no  solo  la  escasa  suerte  de  eus  dueñas,  sino 
también  la  de  innumerables  fiímilias  á  quie- 
nes arruinaria  igualmente  el.  impuesto,.^q  ,^^^^4 
Dada  la  ley,  las  cosecheros  deberían  sus*- 
pender  y   suspenderían   ciertamente   aus  ras-^ 
pas,  y  con  esto  se  habría  logrado  de&trtár  es* 
te  ramo  precioso  de  la  agricultura,  qae  es  eB 
mas  apulento  del  Estadoi  arrainar  c&n  él  á  los: 
cosecheros,,  capitalistaa^  airvientes  de  las  ha- 
ciendas, fletistas  y^  vendedores,  de  quienes  de-^ 
pende  la  subsistencia  de  un  sin  número  de  fa- 
milias: estinguir  el  iiupaesta  de  la  al<;abaia, 
que  hoy  paga  el  pulque,  y   cuyos   productos^ 
si  bien  no  los  reci^  directamente  el  Estad  a- 
por  noh  ser  el  lugar  del  consumo^  veiidria  sia 
duda  alguna  á  resentir  toda  su  falta;  y  por  úl* 
limo,  se  privaria  á  los  naturales  del  pais  ó  se 
les  escasearia  cuando  menos  mía  bebida  me*^ 
dicinal  á  que  están,  acostumbrados,  sin  la  qué « 
140  pueden  trabajar,  y  que  respecto  de  inna-f; 
merables  infelices  es  también  un  arbitrio  pa--; 
ta,  su  subsistencia,  como  que  ao  se  hallará  ui> 
pueblo  en  que  sus  vecinos  no  cultiven  la  plan- 
ta del  pulque,  ó  para  su  propio  consumo    6 


de  tanta  ruina   el  Estado  ha}  a  mejorado   por 
el  impuesto   eus  rentas  en   un  solo   grano. 

Aun  es  peor  la  consecuencia  que  Je  todo 
esto  refiultaHa,  y  no  áérra  otra  que  la  odio- 
sidad que  se  haría  concebir  contra  el  siste- 
ma de  federación  á  que  ataca  fuertemente  ef 
projecto.  Los^ habitantes  del  Estado  no  po- 
drían ver  jamás  cori  ojo  enjuto  la  monstruo- 
sa inferioridad  dé  su  suerte,  respecto  de  la 
que  al  mismo  tiempo  disfrutaren  los  de  otros 
Estados,  sin  que  por  otra  parte  su  situacioá 
política  les  proporcione  mayores  ventajas.  Ea 
esos  mismos  planteles  del  pulque,  en  los  Lla- 
nos de  x\pam  se  estarían  ro'sando  continuamen- 
te los  estreñios  detan  odiosa  comparación,  pues 
muchas  de  las  haciendeis  de  maguey  situadas 
en  aquellos  terrenos  pertenecen  al  Estado  de 
Puebla,'  á  quienes  la  ley  no  podría  compren- 
der, al  paso  que  en^sus  colindantes  haría  re. 
«entir  todo  su  p^so.  Las  unas  libres  se  verían 
fructificar  para' sus  propíos  dueños,  y  las  otras 
marcadas  ¿on  el  Bello  de  la  esclavitud,  o  de- 
siertas ó  destinadas  á  rendir  sus, frutos  al  Es- 
tado. 

Muchos  de  los  cosecheros   de  Puebla  J 
iftun  del  territorio  dé  Tlascala,  á  quienes  nin- ' 
*guna  utilidad   podría    resultar  hoy  de  introdu- 
cir sus  pulques  á   México,   lo   harían  enton- 
ces, y  ellos  y  los  del  Distrito  federal,  á  quie- 


^íe«  iaHOpcco  podría  comprender  la  ley,  se*^ 
rían  los  que  se  aprovecharan  de  ella,  ^bsor- 
viendo  las  riquezas  de  que  se  despojara  ^  mB 
verdaderos  dueños,  \  *„;:-; 

En  esta  falta  de  equilibrio,  en  esta  liidn^  • 
truosa  desigualdad  4^  ^qertes,  que  solo  po-* 
dría  atribuirse  á  la  división  de  Estados  j  di" 
versan  disposiciones  de  <;ada  Legislatura,  ¿qu4 
efecto  nq  deberia  temei-se  en  los  habitante^ 
del  d^  México  con  respecto  al  sistema  fede-? 
ral  que  tan  felizmente  nos  rige? 

El  temqr  d^  prevenir  ideas  de  que  lofi 
eosecherqs  estái^  muy  ágenos,  pero  que  por 
sí  mi?rí3i4  inspira  la  jey  proyectada,  nos  Jia^^ 
ce  prnitir  sobre  este  punto  muchas  y  muy  po" 
derQsai  reflecsipnes  que  pp  podrán  ocultarse 
ni  á  la  ilvistracipn  ^e  los  Pueblos,  ni  á  la  del 
hipnprable  Congrego  del  Estado,  ,        > 

El  proye<ítp  de  ley  que  apena»^  hft  ciiN 
«tuladp,  tiene  ya    en  sobresaltos  á  todpB  los  la*^ 
bjradpres,    pueíi   ?iunque  por  ahora  teiinina   ái 
los  .^pa^eheros  de  pulqup  y  cañg,  temen  to^ 
-dp^  con  fundaiíientq  que^  si  hoy^  se  d|i  estst  ley^ 
mañana  se  d^  otra,  igualmente  ruinpg^a,  y  esos 
teinores  solos  bastan  para  destruir  entera men-»;! 
te  la  agricultura  y,  l^r  labranza,  ,pprque  nin- 
guno q^íore,  aven:turi:|>  PU.sviepte  a  |q|  fur^r/e^n 

de.  la.  opiaipa  P  delf  paprich<9y>í^  fi-^*!  kí  fiíi»s* 
El   recelpiqup  sé^:haier^id¿.rdé'  quesea^ > 
aj^pbado^  eJl.  jp5pyp|C?^^rhai¿  ob^triiidp <  é»  estoss»^ 


^' ^t^.)  .  . , 

«fias  la  venta  que  ^^  iba  á  célé^w  á  un  pre- 
'  íéte  cjómodier  dé  una  finca  dé  pulquea»,  y  ha  he- 
cho 4anzar  tristes  suspisos  á  otros  que  la  tienen 
ya  celebrada,  por  no  tener  arbitrio,  como  desea- 
ran, para  resindir  los  contratos. 

Ninguno  de  los  que  tienen  bienes  en  el 
Estado  de  México;  ha  podido  persuadirse  que 
•  se  halla  escento  de  contribuir  como  e»  jus- 
to, á  las  cargas  del  Estado.  Este  es  el  pri- 
mer deber  del  Ciudadano,  que  todos  conocen; 
pero  están  al  mismo  tiempo  persuadidos  á  qué 
eobre  la  necesidad  que  debe  servir  de  basé 
t  los  impuestos,  debe  reinar  una  proporcio- 
nada igualdad  que  en  el  modo  posible  süaví- 
ce  el  gravamen  que  traéis  consigo  y  nó  lo  ha- 
ga resentir,  úmeamente  en  deterniíinadás  cía- 
ees  ó  personas  por  el  juicio  siempre  falible 
y  ayei>turado'  que  se  forme  de  sus  pósibilida- 
des  ó  fortunas,  porque  tal  regulador  no  g^. 
conoce^  en  el  sistema  de  I^'  económia,  y  se- 
rla á  mas  de  arbitrario,  positivamente  inicua 
y  destrucfbn 

Los  cosecheros  dé  pulque  prescinden  deV 
origen  que  puedan  tener  ís^s  urgencias  que 
hoy  padece  el  Estado  de  México.  Suponen  lá 
pecesidad  en  que  se  halla  dé  cubrirlas  y  es- 
tán prontos  k  contribuir  á  este  efecto;  pero  sea 
&  la  par  que  los  demás  ciudadanos  y  con  pro- 
porción á  sus  facultades,  sea  conservando,  no 
arruinando  su5  propiedades,  y  sea  por  último, 


,.06.) 
en  cuanto  baste  a  llenar    aquellos    preciso* 

objetos,  sin  que  se  alegue  á  este  fin  que  sus 
finca»  fructifican  en  el  Distrito,  porque  sobre 
ser  este  el  lugar  del  consumo,  se  ha  tenido 
ya  consideración  á  las  utilidades  que  dejaba 
de  percibir  el  Estado  al  perder  su  Capital  pa- 
ya ecsimirlé^4el  pago  de  cerca  de  un  inülpii 
de  pesos  que  le  tocaba  de  contingente. 

Una  contribución  moderada  de  granos  que 
se  hiciera  refcaer  a  la  carga  de  pulque  y  cujo 
cobro  pudier?^  cómodamente  hacerse  en  ej  mis* 
mo  Distrito  por  cuenta  y  á  beneficio  del  Esta-r 
do,  seria  siempre  mqy  gravqss^  á  los  cosechen» 
ros  que  solo  de  alcabala  y  rnunicipales  pagan  ei| 
ti  dia,  pnce  uno  y  tercio  granos  por  arroba;  pe*- 
ro  no  los  destruiria  en  lo  absoluto,  y  unida  estsi 
contribución  á  las  que  se  colectasen  de  los  otrosí 
hacendados  y  propietarios  sobre  las  que  ya  ei^ 
tan  impuestas  á  todos,  llenaría  sobreabund^inr 
temente  los  objetos  del  proyecto  sin  destruir 
l^  agricultura  i  ni   Ijacer  odioso  e|  sistema. 

Deben  los  cosecheros  y  denlas  labrado-- 
res  alentar,  después  de  to^lo  su  confianza,  y 
descansar  ^sta  vez  en  la  recta  intención  que 
anima,  asi  á  los  individuos  que  han  suscrito  el 
proyecto,  como  á  los  demás  ipiembrqs  de  aquella 
Honorable  Asamblea,  qqe  celosos  por  el  bieit 
d  jl  Estado,  nada  harán  que  pueda  oponerse  á 
su  felicidad  é  deje  de  cooperar  á  sii  engran-p 
deciaúeuio.— Varios  Cos€<:h€ros,    .^,      . 
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